
C/1RMEN SEVILLA SE PREPARA 

PARA "LA OTRA VIDA" 

Como toda m.v¡er, Carm en no se 
rest•le a 1.a presencia de un es­
pejo , Confesó te11er pr eferencias 
r,or los vestidos en tonos pastel 
y el U$ar poquísimo maquillaje . 

NA auténtica estrella pa­
só por Santiago. El púb ll­
cu repletó teatros y locales 
donde ella actu ó, aplaudió 
con febril ent us iasmo y se 
anemollnó a su paso pi­
diend o autó gratos, pechan­
do por verla de cerca o es­

~lrando sus manos para poder decir 
que tocar on a Carmen Sevilla ". 

Ella, a su ve.:, cautiv ó con su encanto 
d_e muJer espafiola, su senc111ez de ar ­
tista . Y . por la espon tánea devoción a 
su publico En la primera presentación 
de Carmen Sevllla1 en el Goyescas , un 
genti o se congrego en las puertas de 
la boite pa ra ver de cerca a la popular 
artista . Diez carabineros fueron impo ­
tentes para contener a los entusiasta s 
admiradores que aplaudían

1 
pedían au­

tógrafos o trataban de entablar breve 
diálogo con Carmen . En el tumulto la 
integridad flsica de la estrella y de su 
madre sufrió peligro . Se le habla ad­
vertido previamente que no se detuvie ­
ra, no accediera a las demandas de su 
tlrma, pero ella se negó a cumplir con 
este pedido . 
-¿Cómo podla hacerlo? -comentó más 
t9:rde-. Me estaban esperando y es mi 
publico. Yo no podía defraudarlos 
En múltiples entrevistas, se han dado 
los datos personales de Carmen Sevi ­
Ua, y se ha hecho el recuento de su 
fulgurante carrera cinematográfica. 
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Pero . . . , ¿cómo es, en verdad, Carmen Sevilla? ¿Qué es lo que oculta tras su 
sonrisa siempre fresca? 
La primera impresión que se recibe de ella es, simplemente, la de una mujer en­
cantadora . Espontánea, alegre, gentil, carece por completo de "pose " de estre­
lla . No hay en -ella ni siquiera. falsa modestia. Cuando se le pregunta por su 
triunfal trayectoria en el cine, dice ,con senclllez : 
-Tengo todo lo que una mujer puede desear . He logrado éxito , vivo rodeada de 
carifio . El público me quiere , los periodistas me miman ... 
Y luego agrega reflexivamente : 
-SI. Soy feliz. 

LA OTRA VIDA , 

Pero , a pesar de esta declaración , Carmen bien sabe que aún no tiene "todo lo 
que una mujer desea ". Pero está dispuesta a lograrlo aun cuando , para conse­
guir lo, tenga que sacrifica r la ext raordinaria. posic ión alcanzada. A ella no le 
gusta hablar de eso. Apenas , de vez en vez, se vislumbra su preocupación cuando 
ha ce referenci a a "la otr a vida" . As! llama e11a la vida que empezará en breve, 
dedica da a su hogar , a su marido y a los hi jos que vendrán , vida dentro de la 
cual el cine, el baile y las cancion es no tendrán cab ida . 
--Siem pre dije que si me enam ora ba , me casarla -confiesa con sencillez- . Y 
ahora estoy enamo rad a . 
-¿Pero por qué debe renunciar al cine y a su carrera por el mat r imonio? -in­
sistimos nosotros. 
Carmen duda un tan to an tes de contestar . Es eviden temen te un tema intimo so­
bre el que ha pensado mucho y acerca del cual no gus ta hacer declaraciones. 
Luego, alentada seguramente por el ambiente inti mo y fam lllar en el que con­
versamos , responde: 
-Quiero dedicarme al hogar, quiero tener hijos. Es cierto que es posible hacer 
lo uno y lo otro, per o se corren riesgos . Además, dep ende del hombre. Hay algu­
nos a quienes no les gusta la popularidad de su mujer, y yo les encuentro ra­
zón . Es lógico que un marido quiera a su mujer para si y no que deba separarse 
continuamente de ella p or las exigencias del cin e. 
Hasta Radio Cooperativa Vitalicia llegan cont inuam en te y con una profusión 
desconcertante cartas de España, en que en el sobre se lee con la misma callgra­
fla el nombre de Maria del Carmen García Galiste o. En un pr incipio se pensó que 
era una equivocación, y casi se devolvier on las cartas, pero luego cayeron en la. 
cuenta de que Maria del Carmen García Gallsteo es el nomb re civil de men 
Sevilla, y que las cartas son las de su novio, que, al pa rece r , nada qu iere saber 
con Carmen Sevilla, sino con Maria del Carmen , la verd adera mu jer que él ama . 
- Es cierto que resulta dl!lcll renunciar a todo esto que tanto h a costado conse­
guir -prosigue Carmen , en franco tren de confi dencias-, sobre todo cuando . 
como en mi caso, se advierte el cariño del públic o y de m is compañe ros de tra­
ba jo . pero creo que el amor es lo más importante. Hay quien es dicen que es una 
lote r ia , pero no me parece que sea cierto . Al amor hay que cuidar lo, lucha r por 
que él se mantenga , poner su voluntad en que no se pier da y es a la mu jer a 
quien corresponde la m,lyor responsabllldad. . . Si, es ciert o que hombre y mu jer 
son iguale s en el matrimonio, pero creo que en mayor part e la felic idad ma tr i­
mon ial dep ende de la esposa, de su comprensión y de su te rnu ra . .. 

Y La sencillez 11 simpatía de Carmen Sevill a. cau ti va r on a cuan tos la cono­
ci_eron . Aqui aparece funto a Mari a Romero , Ma rin a de Nava.sal , Valen­
llna de Miranda , Sergio Voda11ovic y Jm >ier M iranda . 



mis actuaciones. Ahora estoy preocu­pada. Tengo la voz prendida ... 
La madre de Carmen la tranquiliza di­ciéndole que, al cantar, no se le ad­
vierte. 

Cott una copa ~ mammnilla, espafio/t$1.111,0 vino que le obsequiara un adm.irad-or, Carmen Sevilla brinda por Ricardo, su nomo, el hombre que la llevará "a la otra vida". 

Carmen Sevilla ha bajado la voz al decirnos esto. Su rostro de niña vivaz Y ale­gre ha adquirido de pronto la seriedad de una mujer consciente y responsable. Recordando nuestra calidad de periodista agrega luego: -Generalmente, no hablo de estas cosas con los periodistas . Ellos me quieren mucho y cada vez que desean p1.1blicar algo respecto a mi novio me lo muestran antes para saber si no le disg1.1stará. No desean crearme conflictos . .. Y cuando alguien interrumpe para decir que ·quizás se vuelva a. encontrar con Carmen en España en un Iuturo viaje, la estrella dice sonriendo: Allá. nos encontraremos y yo ya estaré "en la otra vida". 
SU OTRO AMOR: EL PUBLICO 
Hemos conversado con Carmen Sevilla en case. de María Romero . Alli, en un al­muerzo Intimo, en un ambiente de camaradería, no cabe recordar que se está con una estrella y entre periodistas . Carmen rie, hace recuerdos de amigos comunes con Me.ria, y muestra, a ca'da momento, su satisfacción de estar en Chile. No hay en ella un deseo de agraida1· o ser cortés . Es, sobl'e todo, espontánea. -De paso por Lime.tambo me obsequiaron con un ejemplar de "ECRAN" en el que a.parezco en la portada. Me emocionó mucho ... ¡Ah! ¿Y sabes? -dice a Ma­ria Romero-. Esa entrevista tuya en que cuentas que adoro a las mufiecas ha sido muy leida. Donde voy me han regalado mut\ecas preciosas . Y luego, mientras termina un plato, comenta: 
-Aqu! se come igual que en España. Yo no hago régimen, pero no pruebo boca­do antes de mis actuaciones. No puedo. Me siento tan nerviosa ... -¿Todavía sientes nervios? 

-S!. Es cierto -replica Carmen Sevi­lla-. Es que cuando p\enso que ésta será probablemente la ultima vez que vendré a Chile, quisiera poder cantar mejor que nunca. 
Y la charla se enhebra fác11mente. Sal­ta de la promesa de preparación de un ·•gazpacho" (guiso español que Carmen gusta ofrecer a sus invitados en su ca­sa, en Madrid,, al poco maquillaje que ella usa. Sus manos delgadas y elegan­tes accionan a1 hablar , subrayando su¡¡ frases. Cada gesto de Carmen Sevilla es una expresión de su feminidad. 
se hace un brindi s y se propone que 

Bue1w. dueña de ca,;a y gent,- A lisima, Carmen ayudó a poner la mesa en el almuerzo íntimo que le ofreciera María Romero . La madre ele la estrella aparec e 
al fondo. 

sea por Ricardo, el novio de Carmen , y ella protesta : 
-No ... No ... 

-Pues claro. El pensar que está el público esperándome, que han venido pa.ra verme, me da mucho nervio. Siempre quiero dar lo mejor de mi en cada una de 

Pero se insiste y Carmen acepta , .Y nuevamente pasa por sus grandes ojos un destello de emoción . Piensa, de se­guro, en "la otra vida", la que le espe­ra y en la que volverá a luchar, no ya pal'a conquistar la jerarquía de estre­lla que plenamente ha obtenido, sino para mantener y acrecentar su amor . 
-Después de todo, el amor es lo más importante -nos ha dicho Carmen . Y por cierto que tiene razón. 
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